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E.\1'IUCTO DE LAB ACTAS DE LA. SOOIEDAD DE MEDICINA. 
JO"NTA. PREPARAXORIA PARA. LA. CREAOION DE LA. SOClEDA.D 

DE ~ICINA DE BOGOTÁ. 

El (1ia¡3 de Enero d6 18'73,-Teunidos en junta prej_;;'rñ­
toria los señores doct~tres .M:.: Plata Azuero, Njcolas OSo­
Iio. Jjbl.}"rio Zarda, AbJ·aha.m ApariCio, Leoncio Barreto 
y Evarit:.to Garcí3, - convinieron en cr~a!. una Sociedad 
q n o tuviese por qbjeto el estudio y adelanto de las cien­
cia~ médicas y naturales, así como tambien el de dar so­
lidS\ddad al cueypo médico y unidad al ejercicio de la 
prof~sion. ..~-,. 

El t>ei1or doctor Rengifo dej6 de concnrri't á. esta juntá 
con lcgit.ima escusa, y los demas proieRores estaban fu~ 
ra de la ciudad. 

Provisoriamente nombr6 13 junta Presidente y Se­
cret.ario. á los señores doctores M. Plata Azuero Y. A. 
Apadcio. -

El sefior doctor z:rda Íué comisionádo para redactar 
el reglamento. 

El Secretario, A. A2aricio. 

ProcediÓse al ~omb~amiento de Redactor pr!neipal'J 
la votaciou. di6 el sigaiénte I"eSultado: 

. Doctor Rocha-c .•.. .. ... ......... • . ••.. 
Rengifo ....... . ; .. ·. ,: . .. ! •... . 
Plata Aznero .. •.. .. ~ .... ...... . 
Zerda Liborio . ,.. ., . .....•.... . , .• ·. 

13 votoa, 
4 
2 
3 

Se eclru:61'-elcc~o al.do·cto:r .Rooha C . 
La votac!on ;pnra sc3gtiñ1:rn Redactor di6 _el elglJiento 

resultado. · · '· 

Do~or ~~~~~r:~~l.~;.b: : : : : : : : : :: : : : ~:: :·: l ~ votott. 
Fué nombra.d'o el Bj>ñor Reogifo. 
Por dos ocá~i,mes insisti6 el 13eñor .docto1· R -ocha C. 

en la admision de la" t·enu~cia que hacia de Rcdactqr 
~principal, presentando -por irlc:OJ).vetÍieotes sus muobas 
ocupaciones; sus dos proposiciones fuel'on ne.r;adaa:' 

El señor doctor Plata Azuero presentó á lf\ Sociedad 
lo' siguiente : 

1.• Dos productos ·vejeta les, consiste el pTimero en un 
fruto, al cual, segun la p ersona que se Jo r c tDiti6, 8& le 
atribuyen proyiedades cáusticas, y fué el ecgonao unas 
hojas á ·las cuales so les ha Observado propiedades em6. 
ticaH. La Presidencia pa·só en comision al señor doctor 
Bayon estas s.nstancias con el objetO de hacer su elasiJi­
cacidn botánica ; y 

SESION DEL DIA 9 DE FEBRERO. ~A_. b del - p d Q t"á p t.ill Ja 
I"'residencia del seCo.;-dOctOr .M: Plata. .Aztter.o.- =- ob=;:;acio~mc1Í!fca a:e::;-:r;:~u~o~0 enc~Íai~id~ situad<;; en 

Concuri-ieron los señ.ores Aparicio, Barreta, Corredor, el hombro izquierdo y acompañada de uua lámina que 19 
Fajnr'do, García, Góm,ez, Medina, J\iontoya, Pizarra, Pla- representa. Este trabajo pas6 en com.ision al ~cfior deo. 
ta Azuero, Osario, Rengifo, Rocha ÜJlstilla, Rívas-Fede- tor Rcngifo. -
:deo, Sartniento, Ospiua y Zorda L. Estaban legítirna-
m(.'l:nte excusados los señor es doctores Pardo y Rívas L. 
- Se dló lectura al reglamento présentado por el señor 
dock.~L. Ze1·da, el cual con algunas adiciones fu{, apro-
1!->do . .\- -
,_ ~~~.Sociedad se declaró definitivamente establecida, y 
nprvb6 la siguiente proposicion : "~ órn brese por el Pre­
sident(f" una comJ~;~ion encargada de_))J·escntar un proyec- . 
to 1·elutl.vo á la publicacion del periódico de la Sociedad." 
Fué nom rado el señor doctot· Medioa. 

El Secretario, A. Aparicio. 

Et 'Seoretario, .ti. Aparicio. 

BEStON DEL DIA. 2 DÉ .M:A.YO. 

Presidencia del señor doctor M. Plata Azuero. 
Concurrieron los señores Aparicio, BucodiA, BaJTeto, 

Buenaventu•·a, ·Castañeda, García, .Medina, Osol"io, Par~ 
do, Plata Azue•·o, Sarmiento j Rengifo. 

Se leyó y aprobó e l acta de la sesion del 20 de Febr~>­
ro. Cmñ.o el señor doctor Rocha e, insist!éra nuev.amen~ 
mente en la admision de la renuncia .... de Red_&.ctor prinai. 
pal del periódico de la Sociedad, ésta aceptó por 6.lt.ímo 

SESION DEL DIA 20 DE FEBRERO. tal diruiaion ~ procedi6 4- nombr_ar al qu e debia reempla-­
zarlo. La votacion di6 poi· -resultado el no,mb:o-a¡picntd 

.l;:,r.Jsidencia del señor doctor 1Jf. Plaia Azuero. del señor doctOl' Pio Rengifo para Rcdactot· principal . y 
Concnrrieron los señ01·es Aparicio, Bayon, Bnenaven- él señor doctor Liborio Ze1·da pa1·a Redactor auplento. 

turt~, lh1endía, Gareía, Montoya, Medina, Plata Azne- Procedi6se lUego nl nombramiento -de Presidente, Vi. 
ro, H.ocb~ Castilla, Rengifo, S~rmiento, Sáenz y Zerda cepresidente y Secretado, y se declat·aron electos respec­
Bayon. Eottaron• dcspue§ los señores Ban·eto, Castañc- tivamente á.. los señores doctores_M.anuel Plata Azuero, 
ila, G6mez, G.sorio, Pizarro, Rivaá L, Zet·da Liborio y Andres Maria PaTdo y Abrabam Aparicio. ~ 
Michelssen. Fah·"'·~·:on con excusa los señores Ospina, :far- De conformidad con lo dispuesto p ... ór e l Reglamento 
d o y R ívas Fede~; y sin ella los señores Corredor y se hicieron los nombramientos de las comisiones qao de-. 
F:lj::nJo. be haber en el seno de la Sociedad; y -fueron electos:, 

::le leyó y aprobó el ta de la sesion pasada. Para la comision de Reglamento: M. PlaLa AzuiP'o, 
El señ9r doctor Medil)Q. present6 un informe xelativo . Liborio Zerda y .Bema.rdino Medina; ... 

á 1 pubicacion del pe.-i6Jic~e la Sociedad ncompañailo Para la comision de vacuna y epide.mi.aa: J . .&f~ ~ Raeu~ 
do un ncuerdo fijando las base~ y demas condiciones que día, An!onid Os pina y Evai:-isto Gaycfa ; 
parl\ tal objeto et·eyó convenient~.a. Dicho acuerdo, con Para la oomision de salubrida<i públ~ea: I-t., Roohs. CJ 
~! f1 •t.:s mod\ficaoioncs y n,dioionetly ~'\;.é. aproLado. , ~· O sodo y Francisco Bayon. 



2 REVISTA MEDICA, :Mulro z, un. 
Por 1íltitno, el Señor doctor B. Medina fué elegido 

uiuiniUicm..,nte ~gent~ general del periódico y Tesorero 
Bibliotecario de la Sociedad. . 

l:'reeentacion de trabajos. . 
El señor doctor Nicolas Osorio presenta un trabajo 

sobre ln clasificacion de las qui.ons, acompafiado de lámi­
nos que complementan la descripcion ; y dibujadas éstas 
por el j6ven Leon Villa veces. ~Esta meníoria pas6 al es­
tudio del sefior doctor N:. Sáenz. 

El Secretario, A. APABICIO. 

REVISTA MEDICA. 

El im:m i.rrea.i.atible que atrae á los hombres y los u;ne 
entre sí, ea Ja identidad de principios, de deberes, de 
dérechos y de nspiraoioñes. Este resultado preciso de la ' 
sociabilidad inherente á nuestra naturaleza, constituye, 
en la plenitud d e so fuerza, la familia homa·na, y obrando 
en menor cecal.•, forma grups>s- parcialos, 6 asociaciones 
qoo vinculan sus esperanzas en un mismo pensamiento. 

Las ¡·elaciones frecuentes, entre los hombr..c~ que tienen 
la misma vooaoion.., son )un gérmen pt·olí.fico de (!onde 
brota nua emulacion activa en sn forma, laudable en sn 
conato, .f'a·nctífr:ra en sus efectos. Bajo sn poderoso estí­
mulo, las facultades intelectuales se désan·ollan y descu. ­
bren nuevos bol:izontes. De la cOnsideracion de los obje­
tos en atta diferentes aspectos se desprende naturalmente 
el encadenamiento que los e-slabona. Discurriendo sobre 
nuestros principios, nos sorprende el error 'dealgunas _dc 
nuestras crconoias m4a firmes. A proporcion que nues­
tro criterio se acrisola perdemos nuestr!\ ilimitada con­
fianza en nosotros mismos; pero, en cambio, ganamos 
modestia y tolerancia._ Deducimos, cómo regla de con~ 
ducta, la obJigacion de respetar las opiniones ajenas, y 
la nece!Üdad de anxiliarnos unos á otros. -Crea ademas 
la comunicacioñ repetida con nuestros colegas, relacio­
...rtC8 amjJrt,osns q\le despiertan la benevolencia, 1:1 cordiali­
dad y la justicia, y eoñ un mearo eO.caz áo suiivlzilr 
nuestras costumbres. En consecuencia, el compañ~ro deja · 
de ser un rival cuyo tt·iunfo nos vulnera, cuya desgracia 
nos recren, cuya ignorancia explotamos, para convertirSe 
en amigo. Con él siq:rpatizamoa en las pehas que le nfli. 
geu ; cubrimos sus errores con el manto de Ja caridad; 
y venimos en ayuda á su ineptitud, 6 ut..ilizamos sus ap­
titudes y habilidades. 

Si, por un Ja~o,- la comunidad de atribuciones nos 
compacta en defensa de nuestros derechos, por otro, nos 
ata oon un nucv? ~ vi~oroso la7p: el espíritu de ~rpo. 
Es este nn sentimiento-de pundonor que se exttende á 
todos los afiliados, que desarrolla los ,más generosos im­
pulsos del corazon humano-: combate la bajeza, prohija 
el desinteres, libra al hombre del egoísmo que le extra. 
vi.a con sus sugestiones, le hace., en fin, digna. en sus as­
piraciones; bonraao en -sus medios, humanitario en sus 
miras y obrero entusiasta del ·progt;eso social. 

Toda asoei&cion se propone un fin principal. Para lle­
varle á cabo se incorpora los elementos inQividuales dis­
persos é informes ; reune Jos medios y objetos particula­
rcR, en un todo completo sobre el cunl estampa el sello 
de la unidad y de la aTmonía. Semejante al .arroyuelo; 
en BU CUDU iooierto hifo ae .agna, al que aÓrecientan pt:o­
ga·esivnmente ]as corrientes tribp.tm·ias hasta dilatarle en 
majestuoso y cs.udaloso rio, la 61·bita estrecha de la acti­
vidad individual recibe por medio de la nsociaoio..u el 
contingente de cada uno d~ sns miem).>ros, crece, se en­
aancha, riega por muchas partes su influencia,_ y sin 1a 
vacilante debilidad de su origen, sigue firmo y vigorosa 
hollando con irltrepla~z los numerosos escollos seUlbrados 
()0 BU oamiuo. La experlencía aemuestra que por subli­
me que sea un pensamiento, y por grande que sea el 

genio que le proclame, es comparativamente est6ril, si la 
coopcracion simultánea 6 sucesiva tie otras inteligencias 
no le presta su apoyo, le comunica su impulso y le gene­
raliza. 

El objeto de una soci~dad científica es el c ultivo de 
uno 6 varios ramos del sa];)er humano. Su seno se abre 
á la accion fecunda de investigadores animados pvr la. 
mism.a idea, movidos por el mismo estímulo; Los tr3ba­
jadores acumulan un rico Caudal de hechos y conociruícn. 
tos, fondo comon qne atiende á laS necesidad es de todos 
los socios y de cada uno de eJlos en particula t•. Veárnos 
las ,veñíajas inc:}lonlables de estas corporaciones para fa­
c'ilitar el adelan.to y el desenvolvimiento de lns ciencias. 

Merced á la subdivision del trabajo, los a¿ociados se 
distribuyen entre sí el vasto campo de operaciones, le 
recorren por diveTSos senderos en toda direcc\on, pero 
con la mirada fija en el centro comnn, á dor.do deben 
concurrir las indagaciones. separadas. Sin la snbdivision, 
~o es posible hacer ·un estudio p1·ofundo del t erreno, ni 
adquirir un conocimiento exacto hasta de sus Ihás insig­
nificantes detalles. 

Las conquistas intelectuales, consegui~as ú ftterza 4e 
tiempo, de bxio y de constancia, aisladas é inconexas, 
son infi·uctuosas: uniformadas y encadenad At:, pueden 
compararse, confirmarse las unas á las otras, •y llegl!'r á 
ser piedras fundamentales del edificio comun de la ciencia. 

En el campo recorrido, así como en la exploracion del 
inconmensurªblo país de lo desconocido, loa iñvcat.igado­
res se necesitan alternativamente unos á ot.róa. El que 
hoy alumbra un. sendero con la antorcha de su .experien­
cia y d e su sáber, mañana requie1·e la I..uz d e l compañero, 
para disipar la oscuridad que le cierra el camino. 

Finalmente, la dilnQ.idacion de cuestiones científicas t'D 

el seno de una sociedad, ea un medio tan efioaz cotno 
ameno de llegar al conooimiento exacto de los hechos, 
de asimilarlos, de comparar opiniones y do pesar en la 
balanza los argumentos aducidos. Estas discusiones pre­
sentan cuadros sinópticos de cuyo fondo se desprenden 
loBpt~n-tos-pñncipalés de una cuestiou, y nos :inoitail vi­
vamente al estudio sedo sobre que yersau. La conformi­
dad de lluestro dictñmen con el de los demas, afiado un 
elemento de certeza á nuestros juicios. La din~rgencia 
de opiniones obliga á. analizar, á clefinit·, á di!nit nr la cx­
tension de las conclusiones; precisa las consecucnciaftl y 
asigña la debida subordinncion á lo cierto y lo probnQle7 

lo dudoso y lo · desconocido. En una palabra, es to6 de­
bates fijatl el estaao de la ciencia sobre un punto dado y 
resuelven ~n Jo posible cada problema. 

, ... Alumbrada por Ja ciencia y urgida por el am~r á ls 
verdad, sin el cual no hay estudio útil posible-, la ra­
zon,. agena de pasiones que In ofusquen, campea en est.ns 
luchas. En ellas á nadie U e be sonrojar el ser vencido, por­
que en los combates que Iib1·a el ingenio en busca de la 
realidad, todos conquist.nn igual d e recho para ser rcfiidos 
con los laureles d e la victoria. ¿N o .es cierto qu.& s i e s 
un triunfo hacer brillat· la verdad con todo su E'splcnd ot·, 
no lo es menor, el abandoum· un error sostenido dú bue­
na fe, sojuzgar nuestro nu:y>r p1·opio y ofrecede con va. 
liento abncgaoion, como sacrificio en el altar sagrndo do 
la verdad? ¿Quién duda, que moral y filos6ficam ente 
hablando, e l vencerse así mismo, sea uno do los triunfos 
rná~ envidiables y dignos de irnitaciou ? 

A prirne1:a vista parece una corp.oracion científic:1. co~ 
mo una institucion dO iutcres limitado, sin trascen dencia 
algu.Dn para la Sociedad, .que en este supuesto, d ebe mi· 
rarla con completa indifereilcia. 
_ N o hay duda, de que el boaeficio inmediato de tnl 
asociacion, recae directamente s'obre sus miembros. Bas­
ta, sin embargo, reflexion:;~r sobre la condicion indisp('n- · 
sa!Jl~ de toda sociedad ]foita, no segun la ley, sino· segttti 
la razon y la conCiencia, para comprender todá ~u im-
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portauoia, y cuán ·grande es la utilidad que reporta de 
eJJa la comunidad en general. -

Todas las ciencia~, realmente dignas del nombre, están 
fntiruamentc ligadas con el adelantamiento material y con 
el progreso social de la humanidad; por lo cual el cultivo 
de una de ellas, condnce indefectiblemente, aunque sea 
de un · modo indirecto, á la consecucion de estos fiñes. 
No hay objeto qÚe merezca ocupar el espíritu áel hom­
bre, si po1· ...,-"llgun sendero, aunque extraviado, no le hace 
avanzar un paso en la vi a de la perfeccion, es de eh·, con- ­
tribuyendo á enseñarle la justa apreciacion de sus debe­
res é inculcándole su estricto cumplimiento. De aquí 
resulta pat·a una sociedad científica, la obligacion funda­
rb:ental, de p1·opender al mejoramiento de Ja especie en 
todos sentidos y de comprender en su esfera de accion, 
t.an solo medios morales: la propagacion de conocimien­
tos útiles; la discusion libre, pero sincera; la observacion 
fiel; la interpretacion recta de los :fen6mey.?s, todo lo 
enal c;onduce á la enseñanza exclusiva de la verdad, y 
contribuye poderosamente al desarrollo completo de 
nuestro ser fisico, inte'lectual y moral. -

Las consideraciones anteriores han influido en el espí­
ritu de los médicos-de ~esta capital para fundar la SociQ­
dad de Medidna _y Ciencias naturales, con la esperanza. 
de hacerla mñ.s duradera que las anterio1·mente instaladas. 

La Sociedad está llamada á ·representar Jos derechos 
-del cuerpo médico; á. mantenerle á Ja altura qUe le per­
tenece, tanto por .la t·espetabilid'ld, como por el número 
de sus tuie1nbros; á afianzar el cumplimiento de sus de­
beres para con la comunidñd, ilustrándose y moralizando 
el ejercicio de su sagrado ministerio. Toaos los n1éaicos 
colombianos tenemos obl.igacion de prestat· nuestro apo· 
yo moral y material, á est .. e gran pensamiento ; pues la 
sociedad nada tiene de exclusivo, y su reglamento eco­
nómicO abre las puet·t.as á cuantos llamen á. ellas, llenando 
las fáciles condiciones que él p1·escribe para sc 1· adn1itiilo 
como miembro. Tampoco es para los médicos cnestion 
de libre eleccion, sino de honra: y de dignidad, el colocar 
su·profesion al nivel del movimiento intelectual que en 
Colon1.bia se hace sentir en todas ·direcciones. 

lnfecundo.seria el objeto principal que se propone la 
Sociedad de medicina., al restringir la noticia de sus actos 
y de sos tareas al reducido número de sns miembros. 
Para qde todos coseChen el frutQ de sus labores, y que 
sus beneficios no queden Iimitados•á tan -pequeño círculo, 

·es indispensable Ja ciroulacion extensa Q_e sus trabajos: 
un peri6dico es el complemento n~ces::trio del pensamien­
to qne ha presidido á su fun(!acion, y e!fa ha creado, pot· 
esta EaZon, la .Revista Médica cuyo progt·ama va inserto 
al principio . ....:Deseosos:, ante tOdo, de acu a1ulat· materiales 
para la creacion de una medicina nacional, los trabajos 
prácticos originales ti e nen !Jerechó á nn lngar preferente. 
Publicaremos un extracta sustancioso de los adelantos y 
descUbrimientos ~o la medicina y las ciencias colate­
rales, y da.rémos cuenta de las obras más importantes, 
que en .eatos ramos se publiquen, sin omitir algnnas noti­
cias industr:inles de utilidad general. 

La publicaCion de un pe1·i6dico de esta naturaleza es 
una e1npresa suman1ente laboriosa, que solo puede aco­
meterse por patriotismo y por ser de imperiosa necesi­
dad en el estado actual· de nuestro país. A nadie puede 

' ocnrdt·sele, que ella pueda oft·ecer luero algunb. Por lo 
mismo nuestros coprofesores comprenderán que deben 
seonndarnos para poder sostener el periódico, y para 
que llene su laudable pr~p6sito. Seria un egoísmo injus­
tificable y un descrédito para los médicos colombianos, 
el continuar en un silencio culpable, y notable en meaio 
de la actividad de nuestra j>l-ens:;¡,, rehusando así su con­
tingente á. la ilustracion y al progreso generales. 

Si hubiéramos consultado nuestras fuerzas, habríamos 
-declinado el honor que nos ha conferido la Soci~dad de 

Medicina, al elegirnos redactor ·en jefe de" la · .Revista 
Médica. Nuestra aquiescencia á su nombramiento, es 
una prueba inequívoca de nuestnt' def'erencia por su voto, 
y el resultado del convencimiento que ~abrigamos : qne 
sentar el precedente de tma repulsa de cargos onerosoS", 

. es para una sociedad incipiente, de perjudieialcs y :fatales 
consecoenci.as. Esta confesion nos bace acreedores á la 
indulgencia de nuestros lectores; pero DO pretendemos 
que nos exhonere del diligente desempeño del cargo 
honorífico á la par que laborioso que se Dos ha confiado. 
i Felices nosotros, si nuestra consagracion y nuestros. 
buenos deseos sirven de ejemplo, para <]?ie más tarde al­
guno de nuestros coro profesores, gala de la patria y ador­
no de la ciencia, se decida á hacer justicia al puesto quo­
tan -bondadosamente se nos ha asignado!. . 

Como un homenaje de justicia t.-ibutamos al doctór 
Manuel Plat_a Azuet·o, nnestro Presidente, un voto de 
gratitud por la iniciat~va que ha tomado en la formacion 
de la Socieda<l· de Medicina y Ciencias naturales. El ha 
convocado á. los médiC~, y con celo entusiaSta y pat1·i6-
tico interes t.rabaja pór la ilustracion de la juventud y 
por el ádclanto de ln .. medicina nacional. Es un deber 
decirlo : ét ·ba sido el alma del proyecto de asociacion, 
y merece los agradecimientos de todos los médicos aman­
tes de la profesion á que han consagrado y consi:lgran sos 
desvelos. 

Bogotá, Janio 29 de 1873; Pro RENGD!'o. 

REVISTA .EXTRA.J:o'(.:TERA.. 

_ TERAPEIITICA MEDICA. 
Por el doctor A. Bonlier .• 

ELD.UN.A.CION DE LOS MEDICA~B~· 

La terapéutica nació el día en que . el primer helido se 
envolvi6 con vendas, en que el pt·imer febricitante us6 
de bebidas ácidas y tempet·antes para calmar la sed. ES_ta 
ciencia vi6 la. luz simultánca)nento éon la patologia, aun­
que e JI as tenian .qne crecer y desarrolfarse ile un modo 
diferente. En efecto, en el 6rden 16gico la observacion 
de la enfermedad pr~cede á. la aplicacion ael remedio y 
6. la apreciacion de sus resultados. Así es qne la ciencia 
primog~nita condujo á su hermana meDOJ" al travcs do 
todas . las peripecias de su lento progreso Secular, y las 
teorías que reinaron sucesivamente doin.inaron ignalmente 
á ambas. 

Miéntras que toda enfermedad se consideró como un 
azote de que disponían las Potencias superiores pa1:a 
castigar la hornanidad, la terapéutica fué acogida como 
la mano providencíal de los diose~ - npaciguadbs y como 
una señal de perdon. El castigo y la g1·acia eran del do­
minio de lo desconocido; el hombre timido_y agradecido 
se sometia sin profundizar el misterio. ( 

La intervencion providencial perdi6 despues el presti­
gio. El hombre, sinembargo, no pudo acoStumbrarse á 
ver en la enfermedad más que un enemigo, siempre dife- · 

· rente de su propio organismo, entidad viviente mom"entá­
neamente adherida á él, cual ladran á. su presa. El m~ 
dicamento, ott:a entidad viviente tambien, ·era un defen­
sor contra los ataqoes .de la enfenp.edad. Lleno de ansie­
dad el enfermo aguardaba el resultado "de la lucha cuerpo 
á cuerpo entre ellaS. ·- · 

Hoy que... ·el ontologismo ba perdido para siemp-re st1 
trono, y que, apoyada -en siglOs de observacion, la pato­
logía,- llena de confianza, emprende el camino difícil de la 
experimentacion, la terapéutica se queda a tras. I!a rutina 
y el empirismo son aun sus guias. Todavía hay muchos 
prácticos que proclaman la eficaciá soberana de los anties­
pasm6dicos y anticatnri·ales; ellos no dudan _de los recios 
golpes, que el espasmo y el catarro recibirán del medica­
mento, sin que se les ocurra inquirir cnidádosamente la 
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táctica empÍeada por el crtmpeon que co,mbatc en su nom­
bre. El médico, satisfecho con hnbet· int1·oducido el me­
dicamento en el cuerpo del euferm9, COJ-nO en un nlambi- · 
que viviente, agn~rda Bu oper~:wion., seguro de la sagaz 
eleooioq de sus drogas por órganos dete rminados, como 
el hígado, la meduln,.&c, &c. 

A despecho de teorías, las rela,ciones del organismo y 
del medicamento están reglnrne~nt.adas de antemano, y 
estas sólo serán lo que las leyes que dgcn á aquel le per­
mitan ser. 

En lugar de encontrar un organismo· más una enfer­
medad, el medicatneuto sólo encuentra un organismo vi­

_ viento, pero viviendo de un modo diverso del .que vive 
en su estado fi siológico. Es á esta vida modificada, pero 
inscrita aun en sus aben·nciones en el círculo de leyes 
inmutables de la materia organizada y viviente, á la que 
llamamos enfermedad. U un vez introducido el medica­
inonto, por decirlo así, como J>ábulo en -el organismo, él 
entra en el rodaje de la ,-idn, hace parte del organismo, 
que so portará con él éomo con los otros alimentos; su­
fre desdo luego su accion tópica, la modifica más 6 mé­
no3, lo absorbe, si es susceptible de absorciou, le asi­
mila, lo admite -en el coeficiente de la,.vida ya· modificada 
por él, le arroja fuera de sí, como elim_ina sus propios 
elementos en su inccsnpte rcnovacion molecutm·, y segun 
el modo como se hace la elimioacion, se efectúa 6 no la 
accion local en los emunctorios. 
. La marcha ulterior del medi camentO es la misma, cual­

quiera que sea la via de introdnccion. 
Introducido · por las vias naturales, sufro en el tubo di­

gestivo IR influencia de los ácidos, de los álcalis, de ·lQS 
cloruros alcalinos, d el oxígeno y del hid1·6geno sulfurado. 
Más tarde, cuando por m ed io de la absorcion entra en 
los vasos, encuentra un medio albnminoso: In saug¡·e, 
cuya.nccion es de importancia capital. 

La albumina ejerciendo ent6uces sus propiedades di­
solventes, forma con las sales insolubles albuminatos 
metálicos, dotados de una solubilidad y de una estabil idad 
preciosas para la terapéutica, que vo en ella la garantía 
de la abaorcion de estos medicamentos. Pero pot· otro 
lado, cotUo eu tésis general lo ha establecido el d.Óctor 
Gubler, es tambien la albumina la que se opone ú. los 
cauibios moleculares que resultarían d el juego de las afi­
nidad es entre las sustancias ou que elln·se incorpora. 

Esto explica c6mo cierta caqtidad de sangre, á la cual 
se añade lactato de fierro, disimula tan bien In presencia 
de esta sal, que el prusiato de potasa es incapaz de reve· 
Iarla en la mezcla. · 

Gracias á este medio albuminoso, en donde están la"' 
sustancias ·como en un teneno. neutro, pueden los tlcidos 
circular al lado del •álcali de la sangre sin combinarse 
con 61: sol,). una prneba d e ello los ácidos tánico y gálico, 
que despues de haber atravesado la ciréulaciou, salen con 
las orinas üajo la. misma forma química, que presentaban 
á su eutraJ.a en el organismo. 

La mayor parte de las sustancias introducidas en la 
sangre circulan-por consiguiente inc6.qnito bajo una es­
pecie do máscara albuminosa. IIay, sinembargo, cierto 
n(unero de ellas cuya afinidad po1· cÍf'Ttas partes de la 
saugt·e, los glóbulos po1· ejemplo, vence el podiH' inhibi­
tm'Ío de la alb~miua: el ácido prúsico que se adhiere á. 
la -hemoglobin<l (Hoppe Seyler). Hay tambien cncrpos 
que sufren en la sangro una verdadera oxidaciou: el sú\. 
furo de potasio se tt·asforma eu gran parte en sulfato do 
potasa. Algunas snstanci38 son t·cdncidas : el euU:\to de 
per6.xido de fieno se convierte en sulfhto de prot6xido; 
el prusiato rojo de potasa pasa al estado de prusiato ama· 
¡·illo; el yodato de potasa se trnnsforma en yoduro de 
potasio (Melsens). Con todo, éstas son excepciones, y en 
general las sustancias disueltas en la albumina pierden la 
mayor part.e de sus propiedades químicas, y no presentan 

las reacciones que leS son habituales en otras condiciones. 
De aquf se deduce que, durante su tl'ánsito p~ las 

vías de In circnlácipn, en gQneral el medicamento nó in~ 
fluencia el. organislno sobre el cual debe ob1·nr: 61 se di .. \ 
rige solamente hácia su punto de- operaciones, que co­
mienza ni verse libre del medio albuminoso que le en­
'cerrabn 

Despues de haber recorrido sucesivamente cnnalea de-, 
crecientes, la sustancia medicamentosa llega al fin á los 
capilares viscerale~. , 

La mo16cula medicamentosa, como las que sirven para. 
la JJut.ricion de .. los 6rgauo~, pCrtenece en adelante al 
plasma nutritivo que la h_a disuelto y llevado; ella con­
tribuirá á la nlimentacion de In~ células correspondientes, 
y convertida en parte integrante de una célula del orga­
nismo, sufrirá los de~tinos de las otras moléculas de que· 
se compone esta célula. La sangre la. ha eliminado ya; 
el organismo acaba de hacerse á e1ln, y ~qui comienza sn 
momento tét·aplmtico 6 tóxico. El doctor Gnblor ha da­
do una demostracion irrefmgnble de esta iotegrncioo de 
ltt.s moléculas, con motivo de..u.n envenenamiento por el 
ácido arsenioso. (Art. AlbuminF~·ie Diction. EncyclopC,d). 

·No es por otra parte la casualidad del encuentro la que 
dirige tal molécula medicamentosa á tal órgano; m6nos 
aun se d ebe esto .. á la predilecoiou inteligente de la mo­
lécula por el 6rgano. L as leyes físico·químicas que obran 
de acuerdo con laS biol6gicas, de las_ cuales hacen pnt·te, 
lo disponen de otro modo: la i1nbibicion y la afinidad, 
obrando con la mil·a, ya de una disolucion recíproca , 6 . 
con la de.nua combinacion poco estable, trazan ~u cnUJi­
uo a~ medicamento ; es nBÍ como el aleo bol y el éter se 
dirigen á la sustancia grasosa y á la sustancia n erviosa. 

Anteriormente se creia que el hígado <le los animales 
convenía á las personas que sufren del hígado, que los 
hombres impotentes se mcjorabnu con el uso .. do tcstícu· 
culos de animales y con In leche de pescado. Esta creeu­
cin, que ha encontrado en el olvido la suerte que merecía, 
deja empero entrever, como muchas viejas creencias, los 
confusos lin eamentos do una verdad establecida, descu· 
bierta y clAramente formulada pot· 13. ciencia moderna, si 
bien en otro tiempo el instinto la babia hecho presentir 
con vaguedad y proclamar groseramente. 

Esta verdad, promulgada por el doctor Gubler, es que 
las sustancias extrañas al organismo van á reunirse á 
aquellos priucipios inmed iatos normales, que leA fl.ou se· 
mej:mtes 6 nnálogos. Ile aquí por qué las sustancias que, 
como el Azufre, el f6sforo, el fien·o, el mangnncso, tieuen 
sus r epresentantes en la econorub , van á unirse al azufre, 
al fósforo, al ficn-o y al manganeso. Las que solo tienen 
:málog~ts en la economfn so encaminan luioia ollas: el 
selenio al azufre, el arsénico al fósforo, el bromo al cloro. 

Uua v~z fijas en tal 6 cual 6rgano, en virtud do estas 
leyes, las moléculas co rren, como lo hemos dicho, la 
misma suerte que los elementos histológicos de Jos cual ea 
yn hacen parte integrante. Puede suceder, sinembnrgo 
que libres de todo vínculo <lurable, la absorcion intet·sti 
cial se apodere desde temprano de ellas; pero, Regun el 
doctol' Gubler, solo dcspues de haber sufrido pé1·didas eu 
mateda, 6 en fuerza, condicion indispensable do su accion 
fisiol6gica. 

Por pequeña que sea la parte quo tengan en una 
combinacion estable, de modo que, por d ecirlo asf, for­
men cuerpo con el elemento histológico, ellas no se des­
truyen sino con éste y gastan en desaparecer el 1nismo 
tiempo que los elementos que ellas contribuyen á. formar 
emplean eu t·enovarse. Por esta. razon las sustancias ca­
paces de retardar la t·enovacioQ. molecular prolongan 
su p ermanencia; aquellas por el contrario, que, como el 
yoduro do potasio, activan la denutricion acele1·audo esta 
renovacion, disminuyeu el tiempo ele su incorporncion 
en la eoonomía. Si se trata de una sustancia t6xica, estas 
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sustancias,favol"ecen la curacion, nocion que, sea dicho 
de paso, tiene mucha importancia en la terapéutica de 
los envenenamientos. La totalidad de la mate ria medi­
camentosa extraída de la sangre por los tegidos, no le e.e 
r estituida : h ay una parte de ella que se fi ja én el inters­
ticio de los elem entos al estado insolubl e, la cual per­
manece inmóvil en medio de la r enovacion d e c uanto 
la rod ea y cgnstituye verdadet·os depósitos metálicos. 
(Gubler.) · 

L a coloracion p izan eña, 6 aceitunada de los tegumen­
tos en el argirisrilo crónico es un ejemplo de esto. Allí 
hay un d epósito de plata (Patterson), 6 de óxido de plata 
(Brande) , .6 quizá de al)mminato de plata (Kramer). 

Sinembnrgo apar te do esta fraccio n mínima fijada en 
los tegidos, la mayor parte de la BUI:itaucia absorbida se 
elimina sucesivamente y con mayor 6 menor r apid ez. 

La ley que rige esta eliminacion habia s ido en t r evfsta 
por Fonrcroy, cuando hizo la obser vacion de que las SO.· 

les con base do soda son mejor t oleradas que las de base 
de .potnsa, porqne la soda está esparcida on toda la­
economía. 

En términos más positivos: "Se puede senta r como 
regla general que las sustancias medicamentosas so acep­
tan tanto mejor por la economía, miéntras más analogía 
tienen con los principios químieoa ~sparcidos en nuestro 
organismo. Cuando quiera que las sustancias tnedica­
mentosaa no tienen semejantes en el seno d el organisrno, 
ellas no parecen susceptibles de asim il ñcion y deben, por 
consiguien te, ser expulsadas de é l." (Gnbler Art. de 
formulcr.) 

Las sustancias normales son , pues, toleradas en gran­
des proporciones; las similares 6 a nálogas á las que cons­
tituyen el organismo lo son bastante b!en; la economia 
se rebela contra las heterogéneas y se apresura á elimi-
narlas. .. 

Pqr este m otivo las sales do soda son m ejor toleradas 
que las de potasa; los cloruros alcalinos tncjor que los 
bromuros y yodnros ; las sales d~ :fieJ.T O mejor qne la.s de 
co'tlre, y la glucosa urimu·in mejor que el aZúcut· de uva. 

D e esta diversidad de tolerancia r esu lta, que el médico 
ee d ej ará g uiar en su f!leccion de las s ustancias med ica­

. montosas, por su mayor 6 rp.enot· heterogeneidad con 
r especto al organismo. 

¿Se quiei·eu efectos durables, se quiere modificar len­
t amente el organismo, se quiet·c, e!' n.na palabra, emplear 
la '· f\ledicacion alterante'? Es necesario que el n1edica­
m en t o permanezca en estrecha int imidad con el organis­
mo por mucho tiempo ; para esto se necesita una sustan­
cia semejante, 6 por lo méuos a n:íloga con l o~ componen­
tés de la eqonomía; las sales · de soda serán preferibles 
á. las de potasa. ¿Se quiet·e, al contrario, tan sólo ~mover 
el organismo por medio de un contacto rápido, 6 no se exi­
ge del medicamento sino que influencie taló cual cm une­
t orio en su tránsito pot· sus canal es?' Encat garcmos de 
esta mision á nn medicamento qne se elim ine rápidamente 
n o teniendo ncoe~idad de ser admiti4o en .. el organismo, 
puesto que solp se requiere de é l una accion de salida; 
se tomará una eustancia heter ogénea ; el nitrato d e po­
tasa se1·á. más diurético que el nitrato de soda. 

La rapidez d e la ,elimina.pion se ericuentra así bajo la 
influencia del estado h eterogQneo, 6 no de las sustancias 
introducidas ~!l , la economía; _ pero tarnbien lo está .de 
ciertns otras cohdiciones; faeilidad de absorcion, mayor 
6 menor a<!h~sion, duraciop más q ménos larga d e la r e­
novaciqn molecular . ... D e ~.o4os ~o dos la eliruio acion tiene 
lugar si no sLempre eti su totalidad, por lo J;Ilé nos en la 
rn.aYi9t .. . Pilrte ~.,del. mcdica?lento, bien directamente, 6 bien 
d espues de una pérmrluEmci3. más ó m énOs larga en los 
eleroent913 bi~tol t)gices, los cuales .fll fin le r estituyen á Ia-
absorcion· intersticial. > • , 
H~_mos vistg en _..suma q9e el m01pento te1:apéu.tico d e 

Una SUStancia es el de BU elimina.cion Sea en los e mUDO· 
torios, sea en los elementos histológ icos1 lo que ya es, 
por parte de la sang re, una prirr.era elirninacion, si no de­
finitiva, por lo ménos t·eal. En ambos casos el medica­
mento ha sido snstrnido al medio albuminoso que para­
lizaba su accion; esto es el todo. 

Si la d et encion d e 1as moléculas medicamentosas no es 
obra d el acaso, tampoco lo es la separacion de ellas del 

· 6rgnnismo. Ahora b ien, importa saber que una sustancia 
será eliminada por la piel, por el riñon 1 por los pulmones 
6 que aunque sea eliminada por In sangr e no abandonará la 
economía. Testimonio de ello son los tn edicamentos, que · 
el iminados en el líquido céfalo-raqnidiano se encuentran 
en posicion, gracias {i. este m edio no albuminoso, de ba­
ñar los centros n erviosos y de ejercer sobre e llos una 
accion directa que la sola im bibicion basta para explicar. 

Quizá. se encuentra aquí un punto muy importante de 
J ~ historia de Jos venenos nerviosos (Gnblet·). Sea com o 
fnere, lo que sabemos del poder inhibitorio de la albu~ 
mina, da g rande importancia á la ausencia de esta sus­
tancia en un líquid o tnn vecino de los centros nerviosos 
como lo es el céfalo-raquidiano. 

Al deja1· de pertenecer f\1 or'ianismo los medicamentos, 
no están sujetos á ninguna ley especial ; elloS están sorne~ 
tidos á la suerte coman de todos los elementos molecu~ 
lares, que, en un momCmto d ado, han hecho parte inte­
gt·ante del o rganismo. Cuando reciben la direcciou espe­
cial b ácia ciertos orificios de salida , variables para cada 
uno, tan solo sig nen las leyes cuya a plicacion n os de. 
muestra 13 patología ; tan cierto es que el organismo es 
mto y que el elemE::nto mórbido, e l elemento fisiológico 
y el terapéutico ~stáu todos bajo su gobierno. ·· 

El ejemplo de las fiebres eruptivas nos muestra que el 
organismo se conduce con los venenos mórbidos como 
con los venenos ten1pénticos 6 medi"camentos. 

Cuando el veneno de la escarlatina ha penetrado en la 
sang1·e, un periodo de s ilen cio, ll a mado de incubacion, ee 
el preludio de los accidentes qu e van á hncer.su explo­
sion_ Est.os accidentes, que constitnyen p ara nuestros 
sentid Os la nparicion d e la enfermedad , coin ciden con la 
apariciou d e este principio desconocido, pero modificado 
y amoldado, sin que sepamos cómo, pot· el organismo; 
esto. el iminacion se traduce por fenómenos e n J n gargan­
ta y la piel. En la viruela es ignalmente la eliminncion 
de lo que se. llamaba humor 1Je(}ante por la piel (exan­
tema) 6 por las FJnper:ficies mucosas (enantema), In. que 
consti t uy e para n osotros la objetividad do la enfer­
medad. 

La intensidad de la elim inacion es para nosotros corre­
lativa de la intensidad (gl'nverJpd) · del mal, y por otro 
lado, la n ecésidad de esta climinacion nos está demostra­
da. Aunque sabernos que en todos los casos .estn elimina­
cion no es más qnc e l úl timo acto de un ch ama, cuyq 
principio desconocido p ara nosOtros ha comen~ado por 
la absorcion y la intus-snscepcion del veneno, considera­
mos que la enfermedad comienza con la elim inacion 6 por 
lo m énos con los fen6~enos patológic9s que ·la prepar~n. 
El momen~o patológico del veneno, como el momerlto 
t erapéutico del medicamento, oemienza para nosotros 
con la eliminacion. 

Pero si igno1·amos por qué c:.~da fiebre eruptiva tiene 
su lagar de erupcion 6 de eliminacion particular, estamos 
algo más enterados de las razones que determinan los 
medicamentos en la. e leccion de su punto el e eliminacion ; 
es tambien la ley que dispone de la tendencia de tal me­
d icam ento h ácia. tal ó t·gauo: las sustancias extr anjeras al 
organismo .van á. r eunirse con s us análogos 6 semej antes 
en t re los principios hormal es, para eliminarse con ellos . 
(G11bler) . . 
. Una mirada¡..general á la composicion quimica d e algn~ 
nos d e los emunctorios no~ sumiui$tra la }Jrimera nocion 

. ' 



REVISTA MEDICA.. 

de la dirc,ccion que deberán tom:ar ·en. su evácuación las 
principale~ · sustatÍC.iaS qufmi~as: · · . - · · . 

S.Ai.rVA Y juG<YPANÜRÉ~'X'Ico.-Sales neutras, sulfucia-: 
¡nuro_ de _pOtasio, soda. 

- BÍLÍs.-Socla, -áddos grasos, cuerpos grásoa neutros, 
colestcrina,-:reaiua, pigmcot<? ferrngin·oso. · . 

ÜRlN'A.-Sales neutras, sustancias que hácen .el p.apel 
d«;t ácidos, materias gras...as, agna, pigmeo~? ferruginoso . 

· RALEIN~.-Gªses, V!lpores. - . ' · 
LECHE.-Case9, lactina,. ácidos grasos volátiles, mante~ 

ca, sales neu'traa. ,. . : - ~ 
Suoon..-Salés neutras, ácidos yolátiles y ácidos grasos. 
Tal eA, en efecto~ el modo. como ae t:tfectúa el movi­

miento de e lirninacion : las aale,s uentras . ~e eliminan por 
consigllieute, hasta. ciex·to punto por todas partes, priu- _ 
cipah;n.ente por la saliva, el SO:dor y la Odoa. · 

L~s materias grasas por ·la bílis y áun 'po1· la 01·ina, por 
lo.. leche - Y. por las glúndulaff sebácen.s: IJor ejemplo, ~~ 

·aceite de hígado de bacalao. La glicerinn al interior po­
dría quizá.... emplearse como m9dificador de sus vias de 
eliminacion, los folículos sebáceos de la pieL 

Las sustancias gaseosas 6 volátiles, como el ácido car­
b6nico, ,el 'protóxido de ázoe, el hidrógeno su lfurado, el 
fósforo, las esencias líquidos, los a lcanfores y el almizcle, 
se el iminan por los sudores y por la 1·espil'acion. 

No podemos tocar este estudio sino de ,úrt modo ge­
neral, y seria fastidioso citar sucesivame'nte las vine de 
eliminacion de los principales medicamentos. 

.Bástenos mencionar algunos, sea como ejemplos-6 co­
nío prueba de las modificaciones~ y aún de las "inft·accio­
nes á· las leyes que se del'ivan de este cuadro general: el 
bromuro de potasio que se elimina por las' orinas y la 
saliva, parece deber á ciertas condiciones particulares de 
su eliminacion, una l)art.e de sns efectos sobre la gargan-
ta y los órganos génito-urinarios. . ~ 

La trementina $G s~para en el organis1.no y para satis­
facer á las necesidades de sn .eliminacion, la esencia sale 
por la vía pulmonar~ lai-csina por la bílis y Ja orina, en 
donde es-fácil descubrir su presencia. La en b eba y la co~ 
paiba se encuentr an en el mismo caso; es así como In re­
sina de copaiba tiene la ventaja de producir Sll efecto en 
las e nfermedades del aparato géuito-urinario, sin tener el 
iocouV'eniente de revelar su presencia por la eliminacion 
pulruonnl' de la esencia. Por ot'l:o l:H..l9, la esencia de en­
calyptus apénas se oxida, tiene la ventaja de exhalarse, 
la mayor parte por las v i!ls r eRpi,·atot'ias, y de modificar­
las en su paso, cuando sufren _de un cntan·o crónico. 

De nn m9do general y como ded uccion práctica, pue­
de decirse, qt,;~e para obrat: sobre las vi as pulmonares, de­
be darse Ja preferencia á los aceites esenciales; es nece­
sario, al contrario, recunir á los balsimicos resiuifi.cados 
cuando se (¡u.ier e combatir un catarro vesical. Los exan. 
temas y los enautcmas consecutivos á la eliminncion de 
ciertos medic·amentos por las mncosas 6 po1· la piel (ca­
beba, copaiba, opio), son ejemplos de lo que deben pro­
ducir ciertos ,. medicamentos sobre los emunctorios ocul­
tos á nuestra vista. Así es que la cantaridina, cuyas pro­
t>iedades conocemos cuando se apl ica á Ja piel, produce 
·en el riñon un efecto amUogo, nna verdadera vesicacion 
en su paso al traves de los tú bulos de este órgano. Si· loS 
vasos pueden lJ evarla impunemente hasta el · riñon en 
donde su accion tópica comienza, es, gracias al poder ya 
mencionado de la albumina que' la encubre (Gubler). Fi­
nalmente, ciertas .sustancias se eliminan por vias inúlti­
ples sin que las leyes ele las cuales hemos hablado, nos 
hayan hecho prev.cr la mayor parte de sus etuunctorios. 
El nitrato de plata se elimina por la saliva (Guipon) por 
la piel donde produce una especie de eritema l)a]!)uloso 
(Ball y Charcot), por las orinas (Cloez) ; el tnercurio se 
ha encontrado en la saliva y en las orinas· (Bordier, co­
municacion á la Sociedad tnédica de o'bservacion- 1868), 

en la bílis y aun en la· serosidad de, los ~ vegigatorios_ y 
de· las llagás;-

Da estricnina parece ser una de.. esas sus~ancias, gne · 
1 éscogen la via de eliminacion, eñ Ja cual no ha mtfcho in-· 
i sistiamos, y obran en raion de .13 ausencia de albumina 
¡ en el medio que la recibe ; parece ñtraida por el líquido 
1 céfalo-raquidia!lO. . 
' El curso de cada mcdicameqto -hácia su punto de de­
l terminacion, no es tan regular como podría peuaarse. 
; Pned~ suceder, que el encueqtro con ~iet:tas ot1·aR sus­

tancias, produzca por resultadó la direccion del medicn­
rueuto bácia una via que no es la suya, 6 que le 9ierre la 
puerta, por decirlo así, por la cual debia salir. El yodo 
parece determinar , u tia corriente general de eliminacion 
htcia sus propios eruunctorios; en esta virtud'- él arras­
tra al fierro que se ·elimina por las glándulas salivares. 

• Por otra parte, el alcanfor que no se elimina por la orina, 
parece ceri·ar estn1via á las cantáridaet, y á ot1·as sustan­
cias ilTitnntes para lqs canales urinífero¡9. (Gubler) . . 

No se orea tnmpoco que los emunctorios se limitan 
siempre á retirar e l medicamento del rneUio alb.uminoso, 
del cual le sej>aran con su ·pro¡)ia se~re.cion, sin obrar 
s01JI•e él. Con frecuencia para el medicamento y siémpre 
para la sectecion, hay no solo simple separación, sino una 
elaboracion verdadeca.' · · ' 

Ea cierto que hay Un número de sustancias que per-
. manecen intactas, •f se encuentran sin alteracion . alguna . 
en las secreciones, particularmente en ln. orina: por ejem­
plo, Jos carbonatos, tiitratos, sulfatos, silicatos y cloratos 
de potasa y soda; el snlfooiariuro de potasio y el ferro­
cianuro; los cloruros, b romuros, yoduros, ciertos pringi­
pios colonmtes, como el índigo, In rubia, las resinas y loe 
aceites esenciales. Pero tambien es cierto, que algunos 
veces se forman combinaciones con otros cuerpos que 
hacen parte ·de las mismas secreciones: ciertos ácidos 
euérgicos desalojan el ácido úrico. - . 

.t\..un puede suceder que algunos de los cambios
1 

que so 
cree. t engal1 por teatro la sangre, tcngau lugar en Jos 
parenquimas glandulares, por ejemplo, ciertos fenómenos 
de oxidacion . El ácido tánico se trasforma en ácido gá­
lico y pirogálico, compuestos más oxijenaclos que él. 

Algunas veces se ven metales combinándose en las 
cavidades mucOsas con el hidr6geno sulfurado provenien­
te de la descomposicion pútrirln de las sustancias protéi­
ca..~. Así se forma el cordoncillo saturnino sob1·e la encía 
(Gubler). . 

Finalmente, á veces se p1·esCntan nuevas combinacio­
nes: ciertos enfermos -que toman yoduro 6 bromuro de 
potasio, tien en un olor de yodo 6 de bromo en la orina, 
porque los ácidos normales de ellas ban reemplazado 
estos dos cuerpos en sus combinaciones con el potasio. 

Añadirómos, últimamente, que cierto número de sus­
tancias no aguardan la elaborñcion de los emunctorios 
para modificarse: las vías dijest.ivns, los parenquirr1ns 
viscerales y aun la Fangre, excepcionalmente y á pesar 
de la accion general ~de la albumina, han sido sit..io de 
trasfol'Jnaciones que algunas veces se completau en estos 
1·eservatorios. 

Sin quo sea siempre :fi.i,ci l precisar cual ha sido el teatro 
de la mntnCion, esta se muestra á la salida del ma­
dicnm en to, bien haya habido combinacion com,o para 
los ácidos t.artihico, oxáliCo, benzóico, que saJen en el 
estado de sales de soda; 6 bien, que baya habido reduc~ 
cion 6 clescomposioion:· A(tu más, algunos cuerpos se en­
cuentran á su salida en un estado químico indeterminado 
haeta ahora: el m·sénico, el antimonio, el éstaño, el bis­
muto, el plomo, el mercurio, la plata y el oro _están . eh 
este caso. ' ! ' 

De todos modos, domiuaudo todas las nocioneS secun­
darias hay un hecho capital que sobresale del cuidado · 

. que hemos puestO eh segnir el medicamento desde sn 
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especialmente en l a. miotilidad. El señor Fleury sien te no poder repro. 
ducir aquí el desarrollo d e las consecuencias de estas observaciones que 

t~ ~~~e h!é~~s0C:.~~~~ttb1~ d:d::~n~11g~~s~i~~;~ !;!d~~od~d~~~l~;{¡:i~~ q;~: 
flejos de las impresiones ncumulndns, e l h emisferio cerebral derecho, sin 
tener por esto propiedades de un 6 rden diferente, se afecto. más especia l­
mente que su cong~nere por desórdenes de la n.fectibili dnd y de la. recep­
tividad sensoriales, a.si como el hem isferio cerebr·nl izquier·do, como se 

t~:¡;~~io<!.~sdde \~ !:~~~~~~~ot: o ~~~s!~~c~t~~~ ymd~5 1 ~5fFc:~!~~~~t: ":~r.11~~ 
Uu estudio atento de las h emiplegias consecutivos á. l as fiebres couli-

Lioa~' ~r~~b~!ct~~bi:ng~~~e~n t;~t~;~1a!~sh:S ';.~&~0bi~1n s:PJ~d~i;;~:~r~~ 
que e l derecho el que se afecta, y que los d esórdenes predominantes son 
anestésicos. 

El señor Floury examina· en seguida las razones que l e han hecho co-

~0e)n~·is~~~~~a~~:l;i"u~~u~~'}a1:-b~:q~;~~>~j!}~~:r~):~~~ige:a\0 d8es\~sé~Ó~~ 
los cerelJ¡·nles. -

La e.xposicion d ota1ladn de esta pRrte de Sll trabajo, e:xig irin largas con­
sideraciones de hidro-dinámica, que es imposible~reprodncir en un corto 

est~cboa:: J~e~Y:; datos se a oya en el principio siguiente: "Cada vez 
que una masa líquida, som etiXu. R. una pres iou 1gual constante, pasa bl·us­
camente de un tubo más grande á uno más estrecho, siendo las demns 
condi ciones iguales, la rá.pidez y la intensidad de ll\ circu lncion se au­
m entan!' Basta. considerar d e l Indo derecho ll\ d isposicion del tronco 
brli.q u io-ce fá.li eo y su calibre inicial : del izquierdo el n acim iento de In 
carótidn primitivn izquierdn, y más allá. e l de la subela>in izquiarda, pn-

~i'o~l~~~~ein~:~t/n~r;eJ! ;~¡::id1~te i~::t~!!f:rd?t;rset~-~~:,r~fb:a0zo0d~~= 
cbo y el cerebro d e 1·echo por un lado, y por otro e l cerebro izquierdo y el 
brazo izquierdo. 

eof~n~:~ng~ 3~¡~~ n:~!n t~i~;::~~l~iérft~~a~0:esi;~:~e~~e ~~e;~~t t~=~:i J: 
íntensídad primitiva af orificio brá.quio-cef3.1ico que es-de nnn área de 71 
milimotros cuadrados, y a l orificio Ue In earotidn primitiva izquir.n·dn cu­
ya área es sólo de 35 milímetros cuadrados, la velocidad debe necesaria­
mente crecer más nl s ubir há.cia e l hemisferio izqu ier do que hii.cin el dere­
cho ; puesto que la m isma masa de liquido sometula :~ In misma fuerza ini­
cial y comprimida por paredes más estrechas, se desliza tanto más rapida­
mente en el sentido de su d ireccion. En In imposibilidad de entrar aquí , 
en delnlles, e l señot• Flcury examina sucesivamente tres clases de obje­
ciones que pueden oponerse á esta teoría. 

A. La pnmera, puede llamnrse do Biehat. Se apoya en la hipótesis de 
que los vusos sau<Yttiueos estando siempre y en t odn.s partes llenos la rá-

;~dne~{ •:,!~J!Cl~~~~fffri~r~~!:~or~~ s~¡~ ~~~~~~~i~~?!~~uWi~a~h~ err~~d~ ~~~ 
nuest ros dias, por medio d e experiencias manométricas sobre las arter ias 
del cabatlo, de prestar á esta nsercion el apoyo de la e1;:perimentacion. 
Pero Claude Beruard, que ha repetido estas experiencias, lu'l. demostrado 
su iu e1;:actitud radical. Encajando u m~ rama del manómet1·o en la arteria 
iliaca, y lu. otra en l a carótida. primitiva, so demuestra que á cada impul­
so del oornzon ]Hl.,Y u un. diferencia d e ni.vel entre lns d os columnas mercu­
ri o les; e l mercuno se eleva mis alto del lado de la tu·teria iliaca, lo que 
prueba que la presion cs. en e lla más d ébil que en la carótida. 

D. H e aquí la segunda: el orificio d e l tronco bn\9uio- ce fáli co, prescn-

~~~dd:be '\\:~~~~e s~l~~uÍane~?~~u~~: f"a0p~~~~a~~:~Í~1 ~fic~~~~¿i~a di:l~if~= 
ten s idnd p rimera d o In progresiou sistóli ca de In san gre. Esta objeeion 
~Seduce á primera vista; pero tan solo es apar ente. En efecto, si se consi­
d era el modo deimplantneiou d e los tubos arteriales que uncen de la norta, 
se nota desde luego, que l a dil·ecc ion del tronco braquio-cefál ico es tal, 
que e lla contraría e l cu rso normal de In. sangre e u e l cayado: pues este 
tronco es oblicu o d e abajo b:'Lcia arriba y de In izquierda hftcin In derecha, 

h!i~:~~~~~~~!~~ sl~ni;.~~l i~~d~1t~:s~~~:i~~ed!\~~~~~:¿~~~~~u~~ra~l~~:s~ 
~~ ~ehusf~~\~~~~r:~~eL~~~r~i'i1d~n ~ri~\~~,~!r\~":i~:J~I~~:-:1 ~~tt~t~~~i~,0~0a~ 
ce perpéudiculnrmento a l eje longitudinal dci enyado aórtico, y In colmn­
na. d'e üuído sa n guíneo que se presenta {J. s u :\bcrtura. no eueueutrl\ niu-

~:.n¡~c~~ft~nd1:t~~~~s~cenk!:·tr~~S:::~:~~=·i~l1~l?~'~ ~~~d1: ;~b~;¡~;~a.s~~~~~~~= 
mente d e In. derecha bácin l a izquierda, en e l senticlo de la trn_yectori a de 

~~ri~nf;J;e~bt5;1~~ ~~f~~~ c~~t~~~~~~~~t~s~ ~~~~et~~~-c~ta~~~~;~-:f~;~b~;., ~~~ 
la sangre no solamente penetra tn.n r:~cilmcntc en In car6tidn primihYa 
izquierda como en la derecha, s ino tnrubien tué, s i un coágulo fibl'in oso 

:: :~b~r:~b';.ee ~i~zc~~~~~~ne~ ~~~\1¡~-i~ ~~~~i~~no~i~g~lnl~~dc~:~hc:~~=l:~ 
produce In obtnraeion embólien. (Vénsc l a Estadistica. de Lnucea·eaux.] 

Esta observaeiou elin ica parece concluyente; 

Ap~y::nt:Í~~~i~~!a~leri~~i~~~e¡~~~~¿iad~ ~~~~~1~; ~~~~e~n~e\~~~~~n~~ d~'\~: 
líquidos. Se nos concede que In san g re se p.rcseuta :l. un orific io más estre­
cho que la del cayado d e In norta penet ra con más intcosidad y r il)>idez en 
l a carótida izqui01·da que en e l tronco br:iquio-cef:"!lico. Poro se dice: e n 

~iab~~~c¡~i~:r%~d! ~~¡;;.¡fi~~~a~!~cl;;[:,1 ¡:¡0;[p~1~~i~i;i~!L::c~~!ie~~t~0!~= 
~¡;~n~e É:p¿~~~~~ í\1~~o0i~~J~:~~a1bl ~,n~~~~ddeb~i~i!!;:S~,q~l:;:a~~~ie~ 
eu considcracion. No es exacta, si n emb:u·go, l a as imilncion d o los dos 
easos, p orque, miéotras que, In car ótida primitiva. izquierda, se presenta. 
toda la mnsa sanguínea del cayado aórtico, con uun. fucnm d e p1·csiou 

~~%on~N1~0bt?ur~~~i~a~}¿¡ "'t~~~e~bb~f~;uro:~~~lírc~1; :~slSt~,01:'~~:~: á~ 
~e;:bFer~esd:~1:i~~~tÍ~ ~~\~~~\~1: ;nc~~~r~P:,~tr~·s~t!J:\,¡~n~~i 1!i~1~1~ 0h~d~: 
~~~~~~~s aJ~~l~~ ~~~:~~~;1?e~~~~!~ d~ni:i~l~\:1 :;~ ~~~0er~l!:le~¡-~,~~d~. e~~~= 
llarse la columna de s angr-e, produce un cho<¡\~0, '?ausa de t;etnrdo, y que 
)a carótida :1.1 nacer forma un codo y por cousagutcute uu augulo, u nova 
causo. d e demoa·a. 

El señor Fh~m·y ha buscado en e l adulto, e n e l niño y eu e l feto, el 
calibre medio del tronco bráquio-cefúlico do lás dos subclavias y de lns 
eurótidas. No p u ede detallar aquí los procedimie ntos adoptados para ha-

MEDICA. ~uli.o 2:, nm¡; 
ccr cxo.cb.s estas medidas; pero el orador exhibe a lg unas piezas natura­
;~ss,p~~-~ 1~:t!?~~i~~leta r e laciones cutre las diferentes áreas de estos va.-

Area del tronco bráquio-cef~í.lieo . ................. 71 milimetres c. 
- d o la subclnviaderer.ha ............. . ....... . 40 = ~~ ~~ ~~~6ifctv;~:-~t~¡;~;~d"e·re"c",~~::::: : ::::::: !~ 
- de la cn.rótida primitivo. izquierda . ... .. ... .. . 35 

Estas medidas permiten las siguientes deducciones: 

cn~i :rsó~~~;;~f~dcdti~~:~ i~~uli:r~~~.l~?d~bdcllaR~c<fe~~:o~~:i~~~~ 
laeion d e 35 á 31. Lo. s u bclavi o. aercchn, por el conta·nrio, recibo notable-

~d~~es ~~! ~~:c~tt~¿u~l~~~~q~~íb~~~~ edf..~~h~~cÍ)~~~~J: ~::·p~~ 11':~ i~:~= 
cierto \"erdn~ernmentemnravilloso, se eucuentrn, que el cerebro izquierdo 
que debe gobernar el miembro derecho, es aquel CUVI\ hematosis es más 

~~e~~· :o~~: ~~~~i~b~~~~i:uJ~~~~~~~~Iib~~: que obedece ni cerebro dere­

re~bno sdf~·é~~;rcln)Ób~Í~l~~iie~~~~~~~c~~-lleva más sangre a l brazo de· 
Muy notable es, que estn- desigualdnd seaespecinl á los lóbulos an terio­

res del eea·cbro; en efecto, en la parte posterior del encéfalo, In simetria 
e::o::iste, porque nlll no hay dife renc ia fi siológica : las d os vertebrales se 
\Íneu para formar el tronco basi lar; y las eomuuicautes posteriores, como 
la cerebral de esta region, cstáu unifo rmemente distribu idas. En cuanto 
6. l ns eomuuicautes nnteriores, e lln s s irven sobre todo á la bematósis del 
cuerpo calloso. Ln cercba·o.Jmediaun, h\ silvin, he aquí las arterias de la 
porCJoo n oble del cereb ro. E~tas ar terias que proceden, [fa cerebral me­
diana] de la carótida interna, estas arterias est{m 1>ometadns á lu ley de 
la desigualdad de las carótidas primitivas en cuanto Íl. la longitud, en 

or~;~n~~;;,~· cur ioso es buscar en I n~ disposicion do la circul acion ve­
nosa, de vuelta del cerebro. lo. confirmncion 6 la contrndiccion de estos 
datos suministrados por e l sistema arterial. E l señor F leury, cita pasajes 
de diferentes anatómicos, pnrticu lnr mentc de Cruvci lhier, que establece 

~u!i~~~~~~n~~cv:fd:1°I:J!'!J~~~~~cJ~~c~u~i;~:1~t~ib~,~_i::~~ed~tsu1:t'J~~di 
que l a mamaria interna y l a tiroidea inferior, más.J..!~ diafral¡{máflca supe­
rior, In ti mica y lapericardiacn. d esembocan eu e l ir'onco v enoso brñ.quto--

~~~~~~fe;~;?~~~dd~ d~suC:üccld:l0~~~~b~~bc¿;~r'"e~~;o¿dfe~te ~u~u!~~J~~C:i~: 
t erna, es segun la opinton de Cru,·cilhier, gcnerahneu te más grnesn. á. la 

~~1i!e;~~~~a~ ~~~~t~e~~c~~; n1\~~né1p~~~~!~i~u q~~~a¡¿~u~~~~~~~ ¡;::~~~= 
brñ.c¡ uio-eeffi.licos. 

E l orador muestra en seguida numerosC"s trazos esfigmográficos toma· 
dos s imu!Limenmente y con grnu cuidado en e l mismo niYel de las dos 
cnrótidns primitil·ns. E l cstuilio de éstos, demuestra que á. la derecha la 
t ension arteria l os más inegular e l \llato s uperior más acentuado, ln linea 
de deccnso más brusca y más nngu osa. 

· En la izquierd~\. la tensiou arterial es menor, la línea de descenso se 
l.Í.ne á la do nscenso por u u plato m6nos pronunciado, más sunve; de este 
lado hay ru!ts r egul a ridad y m!1s coutiouidad en In onda dclliquído. 

El señor Flcm·y nñade, que lns investigaciones sobre e l sistema aTlo-

!~nlu~~ l~~C:é~~!~~~ssf:t~~n~~í~:ti~:u\~Ji~!: r:~~~~~a~0s~~r~-~J~hlc~~r!~uf 
difet·cntes. Estos s istemas están s iempre en relnciou cou las eostnmbr~a. 
los instintos v las aptitudes de los animales. AsS, entre los r oedores el 
castor y In ar(lilln, tienen exactamente l a misma disposieion supra-a6rti-

cnEll~0s e~~~nm:~~;crulmeute e l ffiiembro derecho. D el mismo modo, ol 

~~i~~~~~~bt~sgcor'~~:~.tii~~~lle¡¿ne~t~~~~~~i~~~~:;~¿s~~i¿~d:~~~st~~~~j 
de Jos leones. El seiior F leur{c• forma diversos sistemas ruuy dishntoe: 

~ocs ~~ ':~bidt;~~~~:.· ~i~!~c0~nc;~~~dq~: ¿j [¡;~~:~~0 ~e ~!r~li:e!xbi~~: 
piezas en npoyo de esta nueva clasificacion. En fin, e l orador termina di­
ciendo, que eXperiencias de termometría eompnrndn parn.endn. parte del 

~~~~!:l?d~e ~~~re~Jei>:~:l~r d~rp~~i: f: ~¿>;~~~d t~::n~~~r~:.i:a B~~~iia<lh:c~~ 
.... construir. 

~~~ti~l~~0R~~-¡~~~~ :eeJ!~~s~~b3~Cf:ua~f:~·::~1~~rs~·~'!ie8tC:i·~A~~~~?:J~ 
f¡·nngaise pour l'avnncement des scicnces &c. &c."] 

f' Pro RENGIFO. 

OORI~ESJ?ONDENCIA . 

Julio 1." de 1 878 . 

Sn. DR. TontAS UoNTHERAS: Guádua.s-Recibido e l valor de su 
suscricion á la primera serie. 

Sn. Dn. BASILIO 1\:IQRA: Buga-Recibido e l valor d e s u suseri­
c ricion {l. la RC'Vista Méllica. 
s ~~- Dn. AP.\RIC10 PEREA: Buga-Jgua lmente be r ecibido el 

v alor de su s uscricion. 
Sa. Dn. M IGUEl. UnREA : Manizáles - Recib ido el valo r de cuatro 

suscricion es colocad as en esa v i lla . 
SR. Dn. ANASTACIO EsPJNEL: Cáqueza - S u r ecomendado no 

~~i~~.v~~~r r~~e~!~c~~s~r!~i~~r[~ e\: t;i~l~e~;a;C:.i e d e la R e;oista 
Sn. DR . .?.fAnCELINO VARGAS: G-achett;í-En con t estac ion á su 

carta. del 22 de Mayo, diré , que no dejaron e l valo r de t r es s us­
criciones. 

Sn. DI<. ANTONIO A. 'l'ATIS_: Ca,·tagcna-Los senores C:unacho 
Roldan Dm·mnnos me cubderon e l valor de su suscric iOn 6. la pri­
mera seri e. 

Sn. Dn. PABLO VEG A : Soco1·ro-Recibí e l valor de su s u scri cioo. 
Sn. Dt~. Q uEtwmN CAlmiWSA: Zapatoca-Recibí $ 4 valor de 
su suscricion. á las dos primeras series. 

De ustedes atento ser...- idor. BERNARDI NO M&DINA. 
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